
 
 

 
 

 
LA MANERA EN QUE DIOS CUBRE MIS NECESIDADES 

 

“Mi Dios va a cubrir todas tus necesidades de acuerdo a sus riquezas en Gloria en Cristo Jesús.”  
Filipenses 4:19. 

INTRODUCCIÓN: 
¿Está activa en tu vida la promesa de este versículo de Filipenses? ¿Encuentras que Dios satisface tus necesidades? 
Si no así, es porque Dios está esperando que hagas las cosas a su manera. Se necesita fe para hacer las cosas a la 
manera de Dios y la clave de la fe es tomar las promesas de Dios y aplicárselas a uno mismo.  

I. CUANDO TIENES UNA NECESIDAD PLANTA UNA SEMILLA 
1. La única manera para obtener fruto o cosechar es sembrar (plantar). Y esta cosecha será proporcional 

a lo que siembres. 
2 Corintios 9:6 Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará. 
 

2. Quien da o siembra lo hace en fe del fruto que va a recibir, por eso para sembrar se requiere fe. 
3. Dios bendice al que da, al que siembra.  

Lucas 6:38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque 
con la misma medida con que medís, os volverán a medir. 
 

4. La manera de Dios es dar, mientras que la manera del hombre es pedir prestado, trabajar más, y 
acumular cosas. 

5. Lo que nos impide dar y en especial en los tiempos de dificultad financiera es la falta de fe. Creemos 
que lo que vamos a dar nos hará falta.  

6. Es en el tiempo de incertidumbre, cuando las cosas no se ven bien donde nuestra fe en lo sucederá es 
puesta a máxima prueba. 

7. Constantemente estamos sembrando. Sembramos en el trabajo, en la profesión, sembramos en las 
relaciones, sembramos en los hijos, sembramos en el carácter, en la vida espiritual y debemos sembrar 
en los más necesitados. ¿Cuánto estamos sembrando? 

 

    MINISTERIO: Ministerio es usar los talentos que nos dio Dios para servir a otros.  
Podemos apoyarnos en la promesa de Dios de que vamos a recibir una bendición abundante como resultado de 
estar más enfocados en ayudar y servir a otros, cuando reconocemos que Dios no falta a sus promesas y vemos 
su amor y fidelidad en medio de nuestro servicio a los demás. 
 

II. DA CON LA ACTITUD CORRECTA 
1. Podemos dar de una manera correcta cuando lo hacemos con el corazón y de una incorrecta cuando 

damos con dolor y por la necesidad de reconocimiento. 
2 Corintios 9:7 Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al 
dador alegre. 
 

2. ¿En qué forma debemos de dar? 
• Concienzudamente: Cuando damos intencionalmente, con entendimiento  y en forma libre. 
• Con entusiasmo: Cuando damos sin renuencia sino con la motivación correcta. 
• Voluntariamente: Cuando damos no como una respuesta a la presión, sino que nace de nuestra voluntad. 

No existirá arrepentimiento ni pensamientos o sentimientos encontrados. 
• Alegremente: con un verdadero espíritu de desprendimiento que nos hace sentir alegres al beneficio de 

otros. Dios ama este tipo de personas, al dador alegre. 
• Semanalmente: la Biblia nos instruye que apartemos un porcentaje de dinero para dar cada principio de 

semana. Esta acción deja ver el lugar que Dios ocupa en nuestro corazón. 
1 Corintios 16:2 Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. 
 



 
 

 
 

3. ¿Cómo dar alegremente? 
3.1 Recuerda que todo viene de Dios. Nada es mio. 
 

2 Corintios 9:10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, 
y aumentará los frutos de vuestra justicia, 
 

3.2 Dios no ha sido mezquino con nosotros sino que nos ha enriquecido y bendecido en sobre manera. 
2 Corintios 9:11 para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio de nosotros 
acción de gracias a Dios. 
 

3.3 Mi recompensa y herencia es eterna. Dios nos instruye Dios a guardar nuestro tesoro en la vida que 
viene y no en este mundo, pues en esta vida todo es pasajero. Quien fija sus ojos aquí, se vuelve 
mezquino. 

Lucas 16:9 Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os 
reciban en las moradas eternas. 
 

    MADUREZ: Madurez es el resultado del crecimiento espiritual de los creyentes. Podemos madurar en confianza 
a través de creer en Dios para proveer en todos los aspectos de nuestra vida y especialmente con nuestras finanzas 
cuando por la obediencia a sus principios vemos los resultados. 
 

III. ESPERA QUE DIOS SATISFAGA TUS NECESIDADES 
1. Dios es capaz de hacer más allá de lo imaginado, cuando depositamos nuestra confianza absoluta en Él. 

2 Corintios 9:8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre 
en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra; 
 

1.1 Dios nos bendice más de lo que necesitamos cuando estamos dispuestos a compartir lo que Dios nos da. 
1.2 El resultado de los hechos de Dios en nuestra vida resultan en un espíritu de generosidad y servicio. 
1.3 Es muy importante el dar a Dios porque mostramos nuestra fe y obediencia. 
2. El apóstol Pablo manifiesta la importancia del dar, pues glorifican a Dios al mostrar la obediencia y el 

carácter generoso de los creyentes. 
2 Corintios 9:13 pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la obediencia que profesáis 
al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 
 

3. Cuando damos genera credibilidad al evangelio en nuestro compromiso y genuina fe. 
Malaquías 3:10 Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice 
Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que 
sobreabunde. 
 

4. El Señor se compromete abrir las ventanas de bendición en respuesta a nuestra fidelidad en el dar. 
5. Nuestro dar generoso prueba la existencia de Dios en la verdadera transformación del carácter del ser 

humano. Como hijos de Dios replicamos el carácter de Dios. 
2 Corintios 8:9 Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos. 
 

    MAGNIFICACIÓN: Magnificación es reconocer el cuidado y la provisión que Dios nos da. Cuando nuestra fe se 
muestra en la seguridad de la provisión de Dios y que esta descansa en su gracia y generosidad, inspira y testifica 
de Dios a los no creyentes.  
 

CONCLUSIÓN: 
Dios no necesita tu dinero. Él provee oportunidades de dar para conseguir tu atención. Lo que Dios realmente 
quiere de ti es tu vida.  
 

 “Ofrézcanle su vida como un sacrificio vivo…” Romanos 12:1. 
 

Cuando piensas en lo que ha hecho por ti… puedes manifestar que has correspondido de alguna manera de la 
misma manera. 
 


